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Resumen

Este artículo forma parte de la investigación doctoral El impacto de procesos comunicativos 
en la construcción del diálogo entre jóvenes ciudadanos y movimientos socioambientales urbanos 
como causas del deterioro en su actuar colectivo para la territorialización urbana y es resultado 
del estudio exploratorio para analizar las posibilidades de la presente investigación. Lo 
anterior se realizó en el Centro Universitario de la Ciénega (cuci enega) perteneciente a 
la Universidad de Guadalajara, donde se aplicaron 30 cuestionarios, 10 por área de estudio 
(social, natural y económica), con 25 preguntas que fueron realizadas conforme a la ope-
racionalización del proyecto, tomando en cuenta las variables, dimensiones e indicadores 
que definen esta investigación. Como resultado, se encontraron hallazgos de gran índole a 
esta investigación, observándose la disyuntiva comunicativa presente entre los jóvenes ci-
tadinos y los integrantes de los movimientos socioambientales lo que imposibilita el accio-
nar colectivo urbano para la reapropiación y sentido de pertenencia del territorio urbano.

Palabras clave: comunicación ambiental, acción colectiva, territorialización urbana, 
ciudadanía, movimientos socioambientales.
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ab s trac t

This article is part of the doctoral research The impact of communicative processes in the 
construction of dialogue between young citizens and urban socioenvironmental movements as 
causes of the deterioration in their collective actions for urban territorialization, this being 
the result of an exploratory study to analyze the possibilities of present research. The 
above was carried out at the University Center of La Ciénega (cuci enega) belonging 
to the University of Guadalajara, where 30 questionnaires were applied, 10 per study 
area (social, natural and economic) with 25 questions that were asked according to the 
operationalization of the project, taking into account the variables, dimensions and in-
dicators that define this research. Where findings of a great nature were found to this 
investigation, observing the communicative dilemma present between the young people 
of the city and the members of the socioenvironmental movements, which makes it im-
possible for the urban collective to act for the reappropriation and sense of belonging to 
the urban territory.

Keywords: environmental communication, collective action, urban territorialization, 
citizenship, socio-environmental movements.

i ntroducción

Nos encontramos en una crisis civilizatoria, lo que implica que no es una crisis aislada, o 
sólo una crisis social o ambiental, sino que la problemática en la que estamos insertos es 
mucho más compleja, engloba y articula ambos escenarios. No es casualidad que los índices 
de pobreza multidimensional se encuentren al alza en las zonas de tercer mundo, mismas 
que son las zonas con mayor riqueza biocultural. Según The 2019 Global Multidimensio-
nal Poverty Index (mpi), 1300 millones de personas (23.1% de la población de los 101 países 
incluidos en el estudio) son pobres multidimensionales, de los cuales dos tercios viven en 
países de ingresos medios. Correlacionado lo anterior con algunos datos sobresalientes del 
informe del i pbes (2019) , 75% del medio ambiente terrestre y 66% del medio marino han 
sido alterados significativamente por la acción humana; sin embargo, estas tendencias han 
sido menos severas en áreas donde habitan pueblos indígenas y comunidades locales.

Lo anterior nos lleva a reflexionar sobre la problemática en las zonas urbanas. Parte de 
ella ha sido la pasividad en la que vive la sociedad citadina, el consumismo masivo, los este-
reotipos y la necesidad de aceptación que mediante lo material nos ha hecho una sociedad 
individualista, carente de cohesión y comunidad. Sin embargo, y como respuesta a esta si-
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tuación, han surgido grupos organizados que buscan alternativas de vida más empáticas con 
el otro, humano y no humano; nuevos paradigmas que les permitan cohabitar en su espacio, 
simbolizado como territorio. Estos movimientos socioambientales han construido estra-
tegias educomunicativas de manera interna, pero con la sociedad en general su alejamiento 
ha ido en aumento como consecuencia de los abusos de que han sido objeto por distintas 
instancias (académicas, gubernamentales, de la sociedad civil, etcétera).

En cuanto a los jóvenes ciudadanos, vemos cómo se refleja en la Encuesta de Jóvenes en 
México 2019 que “la forma de participación más frecuente de las personas jóvenes es votar 
(54.3%). En cuanto a la participación en asociaciones o grupos, la gran mayoría no lo hace. 
Los grupos con mayor participación son los deportivos (29.6%) y el grupo de amigos de la 
colonia (26.5%)”.

Ello demuestra que la participación de los jóvenes en su acción comunitaria es mínima. 
Por ende, el diálogo entre los integrantes de movimientos socioambientales y los jóvenes 
citadinos es importante para la construcción de un territorio urbano mediante la acción 
colectiva.

Esta investigación pretende aportar a dichas reflexiones mediante el análisis de los pro-
cesos comunicativos de los jóvenes citadinos y de los movimientos socioambientales ur-
banos para confrontarlo con su participación y accionar colectivo en defensa del territorio 
que habitan.

e s tado del arte: i nve s t igacione s sobre part ici pación  
ciudadana y ambi ente

Existen diversos estudios que abordan la acción colectiva, la participación ciudadana y 
el territorio; sin embargo, su acercamiento interdisciplinario ha sido limitado al articular 
dichos conceptos con la comunicación. Si bien hay investigaciones de acción colectiva y 
comunicación (Ramos, 2015; Zamorano, 2019; Del Valle, Alonso y Farias-Iten, 2016; De la 
Cuadra, 2017; Aguilar-Forero, 2016; Subirats, 2019; Jiménez y Pacheco, 2016; Grané Feliu, 
2019), estos no se vinculan con los otros dos conceptos, y lo mismo sucede en los otros 
casos: Barranquero (2019), Tamayo y Navarro (2018, 2017), Pérez (2019), Guillén (2017) 
y Pedraza (2019) ahondan en la participación ciudadana comunicativa; o bien Lechón y 
Ramos (2020), Medina (2018), Blanco y Gomá, (2019), Sánchez (2017), Aranda (2018), 
Sili (2019), Molina, (2018), Alandro-Vico, Jivkova-Semova y Bailey (2018), Cortés (2016); 
y Olmos, Cota, Álvarez y Sebastiani, (2018) acercan a la comunicación con el territorio 
urbano, pero sin ahondar en el papel de los jóvenes y de los movimientos socioambientales.



He aquí la importancia de vincular dichos conceptos con la comunicación, mediante la 
articulación de estos en lo que llamamos comunicación ambiental. Mediante este enfoque 
podremos analizar el papel de los jóvenes en el accionar colectivo para la defensa y politi-
zación de su territorio urbano, es decir, territorializar las urbes para defenderlas como el 
espacio que habitamos y al que pertenecemos. A continuación, se desglosan y articulan los 
conceptos a abordar.

comun icación ambi ental: eje comun icat i vo  
entre los jóvene s ci tadi nos

Hablar de comunicación desde una perspectiva educativo ambiental implica, según Raquel 
Aparicio y Elba Castro (2019), que: 

• La comunicación sea horizontal, donde los actores sociales participen en su con-
texto mediante el actuar político como respuesta a sus necesidades, reconociendo 
sus capacidades, derechos y conocimientos. 

• Las intervenciones comunicativas son procesos interpersonales, donde las solu-
ciones se negocian entre los actores involucrados.

• Se involucre a los ciudadanos en procesos de análisis críticos en temas y cuestio-
nes clave para la resolución de sus problemáticas socioambientales, resaltando la 
diversidad de actores públicos y sociales.

• Se propicien procesos participativos con base en las necesidades de los actores, 
sus intereses, prácticas de uso y liderazgos, que le apuesten a la construcción de 
procesos, más que acontecimientos, y contextos, más que datos.

Por ende, es indispensable definir los conceptos clave que enmarcan esta investigación, al 
ser ejes comunicativos de los jóvenes citadinos. 

acción colec t i va en jóvene s ci tadi nos

La acción colectiva se define como una respuesta a problemas sociales y/o ambientales cuyos 
recursos simbólicos aumentan el potencial de la identidad individual y colectiva, favorecien-
do la autonomía, la autodefinición, la posibilidad del metaconocimiento y la metacomuni-
cación (Rodríguez Giralt, 2002).
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Por otro lado, Gamson (1992) identifica tres componentes centrales de la acción co-
lectiva:

• Contextos de injusticia, donde existen orientaciones cognitivas y afectivas que un 
actor social define y utiliza para comprender adversidades.

• Capacidad de agencia, donde la conciencia del actor social se orienta hacia la 
transformación de las condiciones ligadas a su problemática.

• La identidad, como proceso de reconocimiento colectivo que permite construir 
un concepto de sí mediante formas de comprender al otro en el contexto de la 
problemática, lo que implica la necesidad y el deseo de actuar como resultado de 
la negociación de significados y sentimientos en determinado grupo, los cuales 
se gestan en su interior.

Con ello podemos decir que la acción colectiva es la base territorial para la toma de de-
cisiones en la resignificación de espacios urbanos, accionar que provoca cohesión y con-
fianza social a través de aspiraciones comunes y colectivas para contribuir a una vida más 
justa y equitativa social y ambientalmente, es decir, construir procesos de transformación 
integral de su realidad.

terr i t or io urbano

Ahora bien, definamos territorio como el espacio socioambiental en el que habitan socieda-
des que comprenden, viven y coexisten con sus ecosistemas, generando, a través de él, for-
mas de organización política, económica, social y cultural. Cada territorio posee múltiples y 
diferentes concepciones, que dependen del grupo social que se conforma en un lugar. Como 
dice Noguera (2004), cada uno escribe sobre la tierra sus formas de vivir. El territorio, así, 
se constituye como una condición necesaria para la existencia de la sociedad (León, 2016), 
fortaleciendo, así, identidades individuales y colectivas que propician el empoderamiento 
de los sujetos sociales (Velasco, 2016). Por ende, territorializar hace referencia a politizar el 
espacio local para reanimar la democracia de los ciudadanos en las solidaridades de la vida 
cotidiana (Caride, 2006).

comunicación ambiental, acción, participación y comunicación colectiva – laura karina mares ortega  113



art iculación de los concep t os

Estos conceptos son indispensables para comprender el diálogo entre los jóvenes ciuda-
danos y los integrantes de los movimientos socioambientales. Para que su accionar colec-
tivo se refleje en la construcción y reapropiación del sentido de pertenencia al territorio 
urbano, es decir, en la territorialización del espacio que habitan en las urbes, es preciso 
contextualizar mediante estos conceptos que pueden ser abordados desde los procesos 
de desvinculación: sociedad-naturaleza, globalización, crisis civilizatoria, desterritoria-
lización, cultura ambiental, tecnologías de la información y comunicación (t ic) y el 
simulacro social. 

Así, el Diagrama 1 nos muestra cómo la participación ciudadana, la construcción de 
un territorio urbano, la acción colectiva y el diálogo de saberes de los jóvenes ciudadanos 
y de los integrantes de los movimientos socioambientales se relacionan con varios hechos:

• la desvinculación entre la sociedad y la naturaleza ha provocado discursos reduc-
cionistas sobre medio ambiente;

• la globalización ha generado una homogenización de las culturas;

• la crisis civilizatoria ha despertado en grupos sociales el accionar para la defensa 
de su hábitat;

• la desterritorialización ha provocado la pérdida no sólo de ecosistemas, sino tam-
bién de culturas;

• vivimos sin una cultura ambiental y esto ha deteriorado los vínculos interperso-
nales;

• el uso de las t ic  ha conducido a nuevas formas de comunicación;

• el simulacro en la participación ciudadana es producto de la inmediatez de las 
redes sociales virtuales.

Como se puede apreciar, la complejidad que implica el actuar colectivo y, por ende, el diálogo 
entre los jóvenes citadinos y los integrantes de los movimientos socioambientales, abarca 
un sinnúmero de perspectivas a abordar; sin embargo, para efectos de este artículo se ahon-
dará en las t ic  y en la desterritorialización como problemas comunicativos para la acción 
colectiva urbana en los jóvenes citadinos.
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diagrama 1. contexto en el diálogo entre jóvenes citadinos  
e integrantes de los movimientos socioambientales

fuente: elaboración propia, 2020.

del accionar al li ke: la s t ic

El ser humano, naturalmente, necesita ser comunidad, porque al ser seres gregarios habita-
mos en conjunto, lo que implica que nos comunicamos e interactuamos constantemente con 
otros seres humanos para establecer las pautas de convivencia. Empero, el estilo de vida que 
genera la cultura de la prisa ha creado en las personas una terrible individualidad, donde la 
competencia y el deseo de satisfacción inmediata, maquillados con el consumismo, nos ha 
hecho seres alejados, preocupados solo por nuestros propios fines, por nosotros mismos. 
Aunado a ello, la felicidad se ha vendido como sinónimo de estatus socioeconómico y acu-
mulación de excedentes. Incluso las redes virtuales forman parte del individualismo; si bien 
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el Internet ha generado la llamado red de redes, espacios de encuentro, de reconocimiento, 
de conciencia y de compartir experiencias, ideales y críticas en común (González Villareal, 
2016) el uso de éste no siempre ha favorecido la acción social y no ha logrado una articulación 
que empodere a los ciudadanos en la toma de decisiones políticas para mejorar la calidad de 
vida de todos los habitantes de la urbe.

Velásquez (citado en Rovira Sancho, 2016, p. 90) retoma la teoría de las cascadas 
informacionales para aplicarla a las redes digitales, y llega a la conclusión de que “los 
individuos observan lo que hacen otros y tienden a actuar en el mismo sentido”; pone de 
ejemplo que el comportamiento previo de otros usuarios influye en la decisión de nuevos 
usuarios para comentar o republicar algo, es decir, que la tendencia de una información 
que recibe muchos comentarios es continuar creciendo en comentarios, aumentando su 
circulación. El problema de ello es que, aunado a estas cascadas, tenemos una sobreesti-
mulación informática en las personas, por lo que el exceso de publicaciones genera una 
especie de sedante en el instinto de actuar de cada individuo, contrarrestando la necesidad 
inconsciente de rebeldía y acción colectiva; es decir, que mediante el abuso de informa-
ción compartida en el ciberespacio, los individuos se pierden en el uso de las redes, sin 
construir físicamente colectivos que permitan el accionar real de la ciudadanía, más allá 
de un clic en su smart phone.

A ello abonan López Novelo y Rodríguez García (2019, p. 81), quienes hacen una crítica 
sobre el papel del ciudadano en la virtualidad, poniendo a discusión si los ciberespacios 
“constituyen una extensión de los espacios de activismo ciudadano o una sustitución de una 
verdadera incidencia y protagonismo de los mismos”. Como dice Estela Mateo Regueiro 
(2017, p. 58): 

Una de las causas de la proliferación de medios tan inmediatos es el hábito que pueden producir 
a un torrente constante de emociones, ya que se transmiten mediante nuestras comunicaciones. 
Las emociones pueden resultar muy útiles en tanto que son las grandes protagonistas para dar el 
paso a la acción, pero en abuso pueden conducir a un estatismo provocado por la falta de nuevos 
estímulos y ausencia de reflexión.

En resumen, los ciberespacios han permitido que la gente esté informada, pero no que se 
genere un compromiso real por cambiar el paradigma de su contexto y mucho menos que 
se forme una reflexión sobre la construcción de territorio urbano como espacio de articu-
lación social que invite a la ciudadanía a actuar crítica, justa y equitativamente, es decir, una 
cultura ambiental.
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de s terr i t or iali zación: cultura líqu i da

Como antes vimos, territorializar hace referencia a politizar el espacio local para vivificar la 
solidaridad de los ciudadanos en su vida cotidiana (Caride, 2006). Sin embargo, en la actua-
lidad estamos muy alejados de ello; al no mirar el espacio que habitamos como territorio, no 
podemos politizarlo; esto es la desterritorialización. Para comprenderla necesitamos ahon-
dar en la individualidad y nuestra falta de un sentido comunitario, colectivo. La sociedad ha 
caído en el error de pensar la felicidad y el bienestar como constructos materiales y raciona-
les que satisfacen la necesidad de encontrar las respuestas de la vida mediante la ciencia y las 
tecnologías como únicos poseedores de la verdad absoluta. Este raciocinio nos ha llevado a 
ser personas individualistas, a no mirar al otro, a buscar nuestra propia felicidad y bienestar 
sin importar el daño que ello origine, lo que es llamado beneficio/utilidad: el hecho de que 
“cada ser humano en particular buscará realizar sus intereses y alcanzar sus beneficios de la 
forma que fuere” (Ortega, 2016, p. 35). 

Dice Morin (1996) que: “De algún modo, estamos gobernados por un paradigma que 
nos constriñe a una visión separada de las cosas; estamos habituados a pensar al individuo 
separado de su entorno y de su hábitat… a encerrar las cosas en sí mismas como si no 
tuviesen un entorno”. Con ello vemos que el ser humano, como ser social, es tan individua-
lista que nos hemos convertido en una sociedad líquida, con relaciones líquidas que sólo 
satisfacen nuestros deseos inmediatos, sin importar el daño que le hagamos al otro; lo pri-
mordial está en evadir sin dolor ni sufrimiento; abiertos siempre a nuevas experiencias que 
nos llenen ese deseo inmediato que después de saciarlo se desecha y volvemos a consumir 
(Bauman, 2005); una espiral sin fin.

Además, la producción mecanizada ha permitido la concentración poblacional en las 
grandes metrópolis, donde prácticamente se pierde el contacto con el medio “natural” y a la 
vez se alimenta al consumismo voraz que despierta comportamientos desmedidos con res-
pecto a los límites de la naturaleza para soportar los procesos de extracción y producción de 
bienes. Ospina (2003, p. 03) menciona cómo la industria nos ha envuelto en el consumismo: 
“Hoy la industria sólo soborna al mundo con las golosinas de la comodidad, del descanso, 
de la opulencia mezquina y de la acumulación material”, es decir, que el mercado industrial 
nos ha persuadido y convencido de que en la cantidad de productos que se poseen se encuen-
tra el bienestar, aunque paradójicamente todos los días se caduquen y se estén innovando. 
Ello trastoca a la naturaleza, percibida infinita, como Rosenzvaig (2006, p. 04) nos dice: 
“Haga lo que se haga siempre habrá más”. Y así, el consumo desmedido provoca fuertes 
deterioros, sin percibir límites, sin importar las causas y consecuencias que ello implica. 
Lo único relevante es satisfacer nuestras necesidades inconscientes a través de la cantidad 
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de bienes materiales (Freud, 1920). Esta conceptualización de la naturaleza como capital 
ha provocado grandes desequilibrios, desde la pérdida de especies de flora y fauna hasta la 
de ecosistemas y paisajes. Además de la explotación natural, el desenfreno del desarrollo 
tecnológico genera procesos de producción y, por ende, productos cada vez más peligrosos 
para el equilibrio del sistema planetario.

En síntesis, los jóvenes citadinos necesitan reapropiarse del espacio que habitan, sentir 
y pensar la ciudad en la que viven como su territorio, con ello politizarlo se daría por aña-
didura y así el crecimiento urbano sería pensado en función de las necesidades y a favor de 
la propia ciudadanía.

la p roblemát ica socioambi ental de la zona  
me tropoli tana de guadalajara

La Zona Metropolitana de Guadalajara (zmg) es una de las grandes urbes de México; ello 
implica que se encuentre íntimamente ligada al consumo, al capital y al progreso, lo que 
conlleva a la dependencia de la extracción, la explotación y la industria. Y ha generado en la 
población una necesidad de pertenecer a la ciudad sin importar los problemas de movilidad 
y/o servicios que se encuentren en su periferia, de modo que la sobrepoblación es notoria. 
La tasa de crecimiento anual de su población ronda entre 2.7% y 1.7% (sepaF , 2017), lo que 
implica un crecimiento del desarrollo urbano desmedido, además de una alta demanda de 
servicios. La zmg  no cuenta con un Plan de desarrollo que responda a las necesidades bási-
cas de la población (agua potable, alimentos, electricidad, drenaje, pavimentación, caminos, 
calles, avenidas, espacios de recreación, áreas naturales), lo que permite el desarrollo del 
sitio gracias al libre albedrío que presenta la industria inmobiliaria, claro, de la mano del 
propio gobierno. Es así como la zmg  crece descontroladamente sin resolver las demandas 
de servicios como agua, sistema de drenaje, transporte, entre otros.

Es por ello que la concentración masiva de población existe gracias al sistema motori-
zado, que ha permitido obtener las grandes cantidades de materiales que se requieren para 
su desarrollo (Fernández, 2011). Es así como la población de la zmg  puede consumir y 
desechar sin preocuparse por las implicaciones de su llegada y su destino final, provocando 
que la urbe crezca desmedidamente. Por esta razón, la zmg  no se escapa de la invisibilidad 
de los residuos, por lo cual existen zonas donde son depositados, vertederos al aire libre 
o encubiertos, e incluso la quema de los desechos. Es tan alta la cantidad de residuos que 
los rellenos sanitarios llegan a su límite demasiado rápido. En promedio se generan 1.19 
kilogramos por día por habitante (Municipio de Guadalajara, 2015), dato del 2015 que es 
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evidente ha ido en aumento. Estos vertederos se encuentran en las periferias de la zmg , 
pero además tenemos aquellos residuos que son tirados en las calles o de forma clandestina 
en bosques y/o cuerpos de agua. 

Tal es el caso del Bosque El Nixticuil y de El Salto, sitios donde frecuentemente se en-
cuentran residuos que contaminan los suelos, el aire y el agua de la zona. Además, sufren sus 
cuerpos de agua por recolectar los residuos tanto de la industria como de los suburbios. Por 
ejemplo, en El Salto las industrias vierten sus desechos tóxicos directamente al río Santiago 
(Herrera, 2018) y en Nextipac la empresa inmobiliaria Tierra y Armonía ha contaminado los 
acuíferos de la zona debido al depósito de las aguas negras de los desarrollos urbanos: “Hicie-
ron sus conexiones de drenaje y la desembocadura es en nuestro ojo de agua, el ojo de agua es 
el que abastece a todo el pueblo, a toda la localidad de Nextipac” menciona un habitante de Ne-
xtipac (lnn, 2018). Un caso terrible de contaminación de la zmg fue el incendio accidental 
que se dio en el vertedero de Los Laureles, el cual permaneció encendido por 5 días, generando 
una serie de gases tóxicos que se percibían por toda la ciudad, peor aún en las colonias aleda-
ñas al basurero. Lo más lamentable fue la respuesta de las autoridades, quienes concedieron 
permisos para el crecimiento del vertedero, no sin antes multar a la empresa responsable de la 
recolección de residuos, haciendo caso omiso de las solicitudes de la ciudadanía y de expertos 
para clausurar el relleno sanitario. Dicen los integrantes de Un Salto de Vida (et ius, 2019) 
que el vertedero continúa operando sin realizar una cobertura total de los desechos y con es-
currimientos ininterrumpidos de lixiviados y consideran necesario el cierre total, además de 
la realización de una evaluación de los impactos ambientales que haya ocasionado.

En cuanto a la relación sociedad-naturaleza, el problema de la zmg  es el alejamiento de 
la población de los ecosistemas en los que coexiste. Ejemplo de ello es que la mayoría de la 
población no conoce el Bosque El Nixticuil, ni siquiera saben en dónde se localiza. Además, 
para muchos los bosques que cohabitan con la zmg  son vistos como tierras inservibles, al 
ser ecosistemas caducifolios la mitad del año se encuentran en secas, por lo que se perciben 
como muertos, lo que nos indica que la población de la zmg  se encuentra completamente 
desvinculada de su territorio.

me t odología

El estudio exploratorio se realizó en el Centro Universitario de la Ciénega (cuci enega), 
perteneciente a la Universidad de Guadalajara.

Se seleccionó este centro universitario por ser uno de los más próximos a la Zona Me-
tropolitana de Guadalajara; por contener en sus dos sedes (La Barca y Ocotlán) pregrados 
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de las áreas naturales, sociales y económicas, áreas que se usarán ya en la investigación, y por 
presentar problemas socioambientales en común.

Se realizó un cuestionario con 25 preguntas que fueron realizadas conforme la opera-
cionalización del proyecto, tomando en cuenta las variables, dimensiones e indicadores que 
definen esta investigación.

Se aplicaron 10 cuestionarios por carrera seleccionada: Periodismo (ciencias sociales) 
y Contaduría (ciencias económicas), presentes en la Sede Ocotlán, y Agrobiotecnología 
(ciencias naturales), con Sede en La Barca. Los encuestados fueron 20 mujeres y 10 hom-
bres, quienes habitan principalmente en la zona conurbada de Guadalajara, sitio en el que 
se encuentra cuci enega . 

Con la información obtenida se construyeron siete bases de datos, una cuantitativa por 
cada carrera (3) y una donde se reúne la información, además de una cualitativa por cada área. 
Para este estudio se tomarán en cuenta principalmente los resultados cuantitativos, aunque 
de los cualitativos se obtengan observables para la interpretación.

comun icación y acción colec t i va de los jóvene s ci tadi nos de la zmg

Para los estudiantes, el discurso institucional sobre medio ambiente (ma) es principalmente 
reduccionista y antropocéntrico, como se muestra en la Gráfica 1; empero, la postura conserva-
cionista le antecede, mientras que una visión biocultural o biocéntrica es menos mencionada. 

gráfica 1. discurso institucional sobre medio ambiente
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fuente: elaboración propia, 2020.
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Ello responde a la realidad: en un análisis de la historia de la educación ambiental (Mares, 
2018) vemos que el discurso internacional y nacional sobre ma  es altamente reduccionista 
e instrumental, predomina el uso de los recursos naturales de manera sostenible, para que 
futuras generaciones puedan hacer uso de él, y se dejan en el olvido los derechos y valores 
de la naturaleza por sí mismos, al igual que los de la diversidad cultural. 

En los medios masivos sucede algo similar (Gráfica 2), pero los estudiantes consideran 
que estos presentan un discurso más enfocado al patrimonio biocultural, aunque este con-
cepto lo enfocan más a comunidades indígenas, sin reflexionar sobre la diversidad cultural 
en las urbes, sus zonas conurbadas y las zonas rurales. Sin embargo, los discursos antropo-
centrista y reduccionista siguen presentes.

gráfica 2. discurso de los medios masivos sobre medio ambiente

28%

27%9%

18%

18%
0%

Reduccionista
Antropocéntrica
Instrumental
Conservacionista
Patrimonio biocultural
Biocéntrica

fuente: elaboración propia, 2020.

En cambio, la postura personal (Gráfica 3) de los estudiantes se centra más en el discurso 
conservacionista, debido a que consideran que el ser humano es una “plaga” en la naturaleza, 
es decir, que si no estamos presentes no se afecta al medio ambiente; esto es una postura 
antropocéntrica, donde se centra al humano con poder para destruir a la naturaleza. 
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gráfica 3. postura de los alumnos sobre medio ambiente

12%

25%

0%
38%

25%

0%

Reduccionista
Antropocéntrica
Instrumental
Conservacionista
Patrimonio biocultural
Biocéntrica

fuente: elaboración propia, 2020.

Ello concuerda con su visión sobre el territorio, que relacionan principalmente con el concep-
to de entorno (Gráfica 4), representando a la naturaleza alrededor del ser humano, es decir, lo 
que nos rodea, lo que nos coloca en el centro, siendo así un ente ajeno, exterior a nosotros. Otro 
constructo de territorio es el espacio, el cual fue aislado y en pocas ocasiones relacionado con 
otro de los conceptos, es decir, que es considerado simplemente el sitio en el que viven, aunque 
algunos lo vincularon a la coexistencia y profundizaron más en la reflexión sobre territorio.

gráfica 4. reflexiones sobre territorio
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fuente: elaboración propia, 2020.
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Relacionado con lo anterior, se hizo la pregunta sobre la importancia del espacio en el que habi-
tan, donde podemos ver en la Gráfica 5 que sí es considerado de alto valor entre los estudiantes. 

gráfica 5. valor del espacio en el que habitan
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fuente: elaboración propia, 2020.

De igual manera, se les preguntó sobre la importancia de los ecosistemas (Gráfica 6) en el 
sitio que habitan. Cabe destacar que se refleja un alto valor de éstos, sin embargo, en las cien-
cias sociales se destacaron posturas de poca, ninguna y regular importancia. Lo que nos lleva 
a notar que la divergencia entre las ciencias sociales y las naturales sigue bastante presente.

gráfica 6. importancia de los ecosistemas donde habitan
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fuente: elaboración propia, 2020.
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Para enriquecer lo antes visto, se les preguntó qué ecosistemas se encuentran en el espacio 
que habitan (Gráfica 7). Cabe mencionar que cucienega se encuentra en el ecotono entre 
el Lago de Chapala y el Río Santiago, lo que se refleja en la respuesta de los estudiantes, 
quienes mencionan al río y al lago, aunque los bosques son muy poco observados, consi-
derándolos más como un parque que como el propio ecosistema boscoso. Es importante 
mencionar que, aunque no fue la mayoría, algunos desconocen los ecosistemas en los que 
habitan.

gráfica 7. ecosistemas donde habitan
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fuente: elaboración propia, 2020.

Para relacionar la importancia de los ecosistemas con el conocimiento de éstos, se les pre-
guntó por las visitas al lugar (Gráfica 8). Sus respuestas son impactantes, pues muestran 
que la mayoría nunca va a los sitios, a pesar de estar a menos de media hora, es decir, que 
conocen los ecosistemas, saben de su importancia, pero la relación con ellos es mínima 
o nula.
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gráfica 8. visitas a los ecosistemas donde habitan
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fuente: elaboración propia, 2020.

Sin embargo, los estudiantes consideran que estos ecosistemas son su hogar y el espacio 
con el que coexisten (Gráfica 9). La pregunta entonces es ¿por qué si los ecosistemas son 
considerados su hogar y el espacio de coexistencia no son visitados? Esta reflexión es mo-
tivo para la realización de talleres con los jóvenes de cuci enega , que se llevarán a cabo 
posteriormente con la finalidad de acercarlos a la reapropiación del espacio que habitan.

gráfica 9. relación con los ecosistemas donde habitan
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fuente: elaboración propia, 2020.
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Otro de los ámbitos abordados fue su conocimiento sobre la problemática socioambien-
tal de la zona (Gráfica 10), donde podemos resaltar que las personas suelen relacionar 
lo ambiental con la basura y la contaminación, pero no con aspectos sociales. Ello nos 
lleva a la simplicidad con que se mira la problemática de la zona, al no vincular todos los 
aspectos. 

Llama la atención que, a pesar de estar en contacto directo con el río Santiago, uno de 
los más contaminados del planeta (aFp , 2015), el mal olor no sea una de sus prioridades, 
cuando al estar uno presente en la zona el olor fétido es bastante pronunciado, incluso desde 
que uno va por la carretera a Chapala.

gráfica 10. problemas socioambientales de la zona
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fuente: elaboración propia, 2020.

Al respecto se les preguntó si hacen algo para solucionar la problemática socioambiental 
(Gráfica 11). La mayoría afirmó hacer algo, aunque si sumamos los que dijeron que no con 
los que no saben, el porcentaje de negatividad es mayor; además de que los que respondieron 
afirmativamente se refirieron a actividades en las que alguna instancia del gobierno es quien 
los invita, como la recolección de basura. Empero, las acciones colectivas y/o organizadas 
comunitariamente no figuran.
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gráfica 11. acciones para solucionar problemática
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fuente: elaboración propia, 2020.

Para conocer su relación con otros grupos sociales, se les preguntó si tenían algún acerca-
miento a movimientos socioambientales (Gráfica 12), y en su mayoría respondieron que 
no. Esto confirma lo anterior, que su escasa participación para resolver la problemática 
socioambiental se da principalmente si el gobierno se los solicita, al ser esta instancia con-
siderada la responsable de solucionar los problemas, y no la sociedad.

gráfica 12. acercamiento a movimientos socioambientales
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fuente: elaboración propia, 2020.
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A quienes respondieron que sí (10), se les solicitó que indicaran por qué medios han tenido 
este acercamiento (Gráfica 13). Los medios mencionados fueron la asistencia a conferen-
cias y el acompañamiento a manifestaciones. Llama la atención que en el ámbito virtual no 
hubiera incidencia.

gráfica 13. medios de acercamiento a movimientos socioambientales
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fuente: elaboración propia, 2020.

Enseguida se les preguntó cómo ha sido ese acercamiento (Gráfica 14), a lo que respondie-
ron que principalmente ha sido ayudando en actividades y en pláticas, seguido de apoyo al 
movimiento; de nuevo, lo virtual no salió a relucir. 

gráfica 14. cómo ha sido el acercamiento a movimientos socioambientales
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fuente: elaboración propia, 2020.
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Para poder comprender su déficit de acción colectiva se les preguntó qué es participación 
ciudadana (Gráfica 15). Como podemos ver, comprenden la necesidad de trabajar en conjun-
to y buscar soluciones, pero no se conectan con reflexionar, es decir, no existe la complejidad 
en la participación ciudadana, donde es indispensable reflexionar para buscar soluciones y 
accionar en conjunto; para los estudiantes son sucesos separados. 

gráfica 15. ¿qué es participación ciudadana?
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Siguiendo con la participación ciudadana, se les preguntó qué tan importante es esta (Grá-
fica 16). La mayoría contestaron que es indispensable, así que la cuestión es: ¿si la participa-
ción ciudadana es indispensable, por qué no hay un accionar colectivo?

gráfica 16. importancia de la participación ciudadana
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Para responder a ello, les preguntamos si la sociedad puede politizar el espacio en el que habita 
(Gráfica 17) y qué importancia tiene esto (Gráfica 18). La mayoría respondieron afirmativamen-
te, aunque un buen número mencionó que no, o que no sabe, lo cual equilibra las respuestas. 
Con respecto a la importancia de politizar el espacio, sí tienden a darle peso, pero no del todo.

gráfica 17. la sociedad puede politizar el espacio en el que habita
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fuente: elaboración propia, 2020.

gráfica 18. importancia de politizar el espacio   
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Continuando con las reflexiones anteriores, se les preguntó qué tanta importancia atribuye 
a la labor de los movimientos socioambientales (Gráfica 19). Los estudiantes consideran 
que es muy importante e indispensable; pero si es tan importante, ¿por qué no participan 
estos jóvenes?

gráfica 19. importancia de la labor de los movimientos socioambientales
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Entonces se les preguntó si estarían dispuestos a participar en los movimientos socioam-
bientales (Gráfica 20). Los estudiantes afirmaron estarlo, por lo que de nuevo surge la cues-
tión: si es tan importante y están dispuestos, ¿por qué no participan estos jóvenes?

gráfica 20. disponibilidad para participar en los movimientos socioambientales
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Por último, preguntamos qué le hace falta hacer a los movimientos socioambientales para 
que otras personas se sumen a su labor (Gráfica 21), a lo que respondieron con una lista de 
acciones en las que la comunicación es un eje indispensable, lo que le da peso y sustento a 
este proyecto de investigación.

gráfica 21. ¿qué le hace falta hacer a los movimientos socioambientales?
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fuente: elaboración propia, 2020.

análi si s y di scusión

Como podemos observar, existen reduccionismos tanto en lo ambiental como en lo social, 
que son consecuencia del modelo de vida, ciencia y relación con la naturaleza que como 
sociedad hemos construido. 

En las ciencias caminan por un lado las áreas sociales y por otro las naturales, sin unifi-
carse y complementarse. Eso mismo sucede dentro de las áreas, donde la hiperespecializa-
ción ha provocado que no se voltee a ver al todo, es decir, que se fragmenta el conocimiento, 
perdiendo de vista la complejidad de los fenómenos.

Respecto a lo ambiental, catalogamos a los ecosistemas como un ente aislado del ser hu-
mano, fuera de nosotros, lo que ha implicado que la relación con la naturaleza sea meramente 
de uso. Aunado a ello, el discurso institucional sobre este tema se vincula directamente con 

132    sintaxis, año 3, número 6, enero-junio 2021 – https://doi.org/10.36105/stx.2021n6.05



el aprovechamiento económico de los recursos naturales, lo que genera una sobreexplota-
ción de la vida natural.

Del mismo modo, como sociedad fragmentamos la vida y las interrelaciones, lo que ha 
propiciado la desarticulación social, lo que se refleja en la falta de acción colectiva en busca 
de una mejor vida.

Empero, existen grupos sociales que se han unido para contrarrestar lo anterior, gene-
rando espacios de reflexión y accionar colectivo. El problema radica en que ha sido solo de 
manera interna (diálogo intersubjetivo) pero no con la sociedad.

conclusione s

Como vimos, la importancia de la investigación en curso se deriva de ahondar en los pro-
cesos comunicativos de los movimientos socioambientales, y analizar la pasividad de los 
jóvenes citadinos en su accionar colectivo.

Este estudio exploratorio nos ha permitido constatar la ruptura comunicativa entre 
ambos escenarios. Los estudiantes de cuci enega  son un ejemplo del vicio comunicativo 
que como sociedad venimos cargando.

Mediante esta investigación se pretende generar puentes de reflexión socioambiental 
con los estudiantes de cuci enega , considerando como base la pregunta: ¿por qué no par-
ticipan estos jóvenes?, aun cuando consideran indispensable la participación ciudadana, el 
accionar colectivo y la politización del espacio en el que habitan.

Además, es importante reflexionar con los movimientos socioambientales sus estrate-
gias comunicativas con la sociedad, especialmente con los jóvenes, lo que contradice a lo que 
otros estudios mencionan (Ramos, A. 2015; Lechón, D., y Ramos, D., 2020).

Por último, la comunicación desde una perspectiva ambiental es la base para la cons-
trucción de reflexiones sobre las formas comunicativas de la ciudadanía, sobre todo para la 
vinculación de ésta mediante el diálogo, generando así una participación más activa y colec-
tiva que permita politizar el espacio en que habitamos y repensarlo desde una perspectiva 
territorial.
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